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L A  CATEDRAL DE VALEN CIA.

k3egun la opÍDÍon mas recibida, parece qae durante la 
dominación romana se elerd en el mismo sitio que la 
netua! catedral, un templo en honor de Diana, que fue 
transformado por los Godos en iglesia de Cristo ¿ poste­
riormente los moros eriguieron una mezquita la cual fue 
dedicada i  San Pablo después de la conquista por el Cid, 
hasta que líUimamente quedd dedicada á nuestra Señora 
y  declarada iglesia principal por D. Jaime el Conquista­
dor. En 1262 fue reedificada por D. Andrés Albalate, ar- 
lobispo de Valencia, y  el papa Alejandro V I la renovó 
posteriormente á cspensas propias.

Este suntuoso templo, aunque irregular en sus partes, 
es sin embargo agradable á la vista. Su fachada princi­
pal á la extremidad de la calle de Zaragoza es una ca­
prichosa reunión de diversos géneros de arquitectura. 
Tiene tres puertas ¡ las dos laterales del género gótico. 
La principal está adornada de un pórtico construido á

TOMO III.— 10 Trimestre.

principios del siglo X V II l por los planes de Cerrado Ro­
dolfo. AI lado de esta puerta principal se eleva la torra 
llamada el Mi<juelcte de figura octógona y de circunfe­
rencia Igual á su base; termina en terraza y  está coro­
nada por una torrecilla pequeña que contrasta ridicula­
mente con la eslremada mole de la principal. Esta famo­
sa torre no es notable mas que por su pesadez, y  favo­
rece poco al conjunto de la iglesia, si bien desdo stt 
elevación puede contemplarse el magnífico panorama de 
la huerta de Valencia, una de las mas risueñas perspe*- 
tivas del mundo.

Xa iglesia es de construcción gótica, i  que se b in  
añadido en el siglo último adornos de orden corintio. 
Tiene tres naves cuyas bóvedas están sostenidas por pi­
lares cuadrados adornados de pilastras estriadas. El coro 
es espacioso con dos órdenes de sillas, y  separado del 
santuario por una preciosa reja de bronce.

16 d i Seliemhri d t  18S8,

Ayuntamiento de Madrid



704 SEMANARIO PINTORESCO.
£ a  general el Interior de esta iglesia es agradable en 

eonjunto, aunque está demasiadamente recargada de ador­
nos no todos del mejor gusto, y  que destruyen la enages- 
tad prinaitiTa del templo. La capilla de San Pedro es no­
table por las bellas pinturas á fresco que contiene, y  
todas las de la iglesia por los muclios y  buenos cuadros 
de Juan de Juanes, Palomino, Romaguera, Maella, Goya 
y  otros distinguidos artistas

E l altar mayor era todo de plata y  de una suntuosa 
elegancia, pero desapareció en la guerra con los franceses, 
quedando solo las puertas, que por las magníHcas pin­
turas que contienen dieron lugar al dicho de Felipe IV 
de que «si el altar era de plata, las puertas eran de oro.»

La vista de la portada de la catedral de Valencia nos 
trae naturalmente á la memoria una institución antiquísi­
ma y  verdaderamente patriarcal que aun en U» tiempo» 
presentes se ha conservado en aquel sitio. Hablamos del 
íríturtuniamado de los Acequieros, instituid» según «nos 
por D. Jaime el Conquistador, y  según la mw f«son»blo 
Opinión por los Sarracenos en el reinado de AflInkeS Al* 
mostansir Blllak, hijo de Abderraman principe que <»Bto 
le  distinguió en favorecer a Valencia facililíodo con la 
conclusión de tas ocho acequias los mayores adalaauiaiie^ 
tos á su agricultura.

Este venerable triimnal tftn por lo que quaáa cxpnee- 
to  vemos que cuenta mas 4e nwfV* siglos d# ctisteiKia 
ha conservado su forma y  átWnfiva, y  «  Com­
pone de siete síndicos, !alrf»de>r«», elegidos por Alt cmi- 
Tecínos, los cuales se reuifM los jnivbs de cada eemina, 
y  sentados al dc.scubierto tfR «nosbancos de madera, l» jo  
el pórtico de la Catedral, forman el tribunal, dan audien­
cia i  los que vienen á quo}»P*9 da afrasíos en ti repar­
timiento de las aguas, aleando los^tSAtgo»' y pruebas 
necesarias, escuchan las dciififisaft de btus^dos, y  las 
réplicas mutuas, y  por úUinto , daeibenialU mismo Ver- 
Talmente, y  sin apelación} y  en el afltb ^  la pena es 
mujta se lo exige al delinoi»»*t», d i e  illi á poca» horas 
está cumplida la sentencia. Coaclaldfas llis h o m  de an- 
díencía, aquellos honradt* y»ec*$ •rdjpesiA tran^uU- 
tnente á sus pueblos por k  r«g «k r 4 pie y  
«on los  mismos acusados y  bMtjpO».

CORSOS T  G E R O V IS IS

T A N N I N A  S E  O B.N A W O  ( 1) .

E ,ira una tarde de noviembre, opaea, fría y  terqpestuo- 
sa, en que bramaba el viento sacudiéndoso contra las si- 
nuoúdades de la p laya; la mar furiosa se estrellaba en 
las roces con un sordo y  prolongado estrépito, y  la es­
puma 4  ̂ las olas'se elevaba hasta el balcón donde hacia 
tiei9p(v qnp pormanecia Vannina d ’  Ornano con sus don- 
«ellás, mirando Co4»s atentamente la puesta del Sol que 
se sumergía triste y  macilento en el oscuro horizonte 
donde no blanqueaba n¡ una sola veta.

— (Tampoco esta tarde!, escUmó Vannina, exhalando 
«n  profundo'suspiro.

(A  £it|  iLOTaUta as del célebre poete k ilU ro Feliz ‘Rontani, en* 
torxU  \%J/ornut, el Pirata j  da ceel todos los librattoí de las ¿peres 
a o S c A e i eiiVOt UeKcsdes'vecsos sostiroea 'uiM doble competeaeid «aa les eubllmes iasplmeáiwes ád>l«s geolMAe U etsaonU.

— ¡Tampoco esta tarde! repitieron sos doncellas con 
impaciencia y  sentimiento.

Un large liUneio sucedió á estas cortas palabras. Va- 
finina did aígifttos á lo largo del Belvcder, le*
ventando al cielo de cuando en cosudo sus ojos Henos 
de muda tristeza; y como las tinieblas empezasen á cu­
brir el m.ir de un lúgubre velo.

— Entremos, dijo; mañana seremos mas afortunadas.
— Mañana! ,  murmuraron las doncellas, corriendo los 

cerrojos del Cerrado, mientras Vannina se dejaba caer 
en un sillón, pálida, silenciosa, y en un estado de de­
saliento y  consternación.

— Va ya para quince dias, esclamó María, la mas an­
tigua de las camareras de Vannina y la mas querida de su 
señora, va ya para quince dias que estamos fiadas en este 
mañana, y  siempre el mismo que hoy se burla de nues­
tras esperanzas! ¿A  que darnos en el mar, cuando tene­
mos tan á la mano la tierra? El camino de Marsella á G c- 
neva no es tan largo ni peligroso para inspiraros el te­
mor que le teneis.

Vannina suspiró sin darla otra contestación, pues na 
eáa el miedo el motivo que la detenía.

— Perdonadme, señora, proaignió María, si me atre- 
Tt> i  aconsejaros e»*negecie de tal énlidad; pero cuanto 
Mas tardamos, mas se eiiipeoi'a vnettra situación, y  los 
éhemigbs de vnesiro esposo le urdon mas asechanzas, y  
St olviaán las buenas dísposteiones det Senado en vuestro 
livor. ,'1$a os lo ha escrito repelidas veces el ilustrisimo 
Señor Vivaldi?

Al escuchar Vannina este nombré se estremeció, ti- 
ñóndose por un momento de un lijeiá} sonroseado la pa­
lidez de su magestiioso semblante: lijó en seguida sus 
negros ojos sobre un inonton de papeles que cubrían la 
mesa, como buscando las cartas á que aludía María.

—'Baje cierto aspecto, prosiguió Asta animada con el 
silencio de Vannina, y  por algunas fazones políticas.... 
que no me toca averiguar os habéis dejado intimidar por 
ese vomita senUncia*, ose pedente 4e Napon di Bastill­
ea , primo del señor Sampietro, á qliien habéis encarga­
do el ir á solicitar cerca del Sarenííimo D ux, como si 
deseonRaseís de 1m  promesas del sedor Vivaldi, ó de su 
influencia en los negocios de la repdhlica. He aquí lo que 
sucede: hace mas de tres meses que nos fastidiamos en 
esta tierra de Francia, donde se ndl concede una hospi­
talidad estói'il, US refugio de pura'compasión, y  mas 
vergonzoso que en onalquiera otra parte, pues nos le da 
una potencia amiga. Va ya para quince dias que aguar­
damos inútilmente el regreso de Napone, y  mas inciertas 
qne nunca acerca de nuestra suerte, Desde que partió 
ese verdugo ¿habéis tenido carta alguna de ól? ¿os ha 
dicho siquiera que vivía? y ¿podréis, señora, persuadi­
ros á que se ocupa con zelo en su comisión, siendo com6 1 

es tan apático por eMdcta^, Ua'tHtte, y  áem^rb tah 
taoiiurno? fio  perece sEao cpie tiáaetan les lábiosun om** 
dado., y  que se k  qáita wld para'confradecúi'. hn vedlaii 
que 5 hallarme Vo en vuestro tu^ari ya hubiera alojut» 
de nlí áesehaitibre peligroso....

Al oir esto se apoderó Ae Vannina ttin eambuUíeti: 
apoyó la frente en sue manvs dunuird fedetivo, y  det- 
pues dijo á MtWa con vák trdntalá.

— ¿Peligroso has díolro, Marta? y '¿p or  qhS?
—No lo sd, oentealó ást» vaeSlaBdo.'... peto 4 petKí' 

de que lo procuro, no puedo piersuadiraae <pik0 .
haya reunido en Marsella sia algunu mala Intención. ¿No 
huyó deCdícega con Vuéslp» áiarido ? ¿WO eva ob^gaolóti 
íuyaiel no separarse de.sei^»j«,itahto>p«r Mrsuvapitany 
cuant» por el «crtoino parentesco q «  tiene con él? S>«* 
hiera ehasiderar-rpie en ticMpbs tan desgraciados lieteaM*̂  
laha ihás'que niaKá eó ilustra'pi-oscripto d»>u»
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, pw«s el or? da las geooveses pued« seducir um  

Í,£US p«r4ldarios por el premio que ofreeon. al que se lo 
totreguc. ¿Bn donde ha dejado i  Sampietro? No» dijo 
qtie en París, y vuestros hemianos oi e>ci-il)eii que no 

' faehia ido aU¿. Después nos aseguró que en ConsCantino- 
p U , y  e) embajador de S. M. orisúanísiuia respoudió 
que no se tenia ea Coostautiaopla noticia alguna de él.

que>qu*res deducir de todo esto, María? la pre­
guntó Vanuina can vos todavia mas tre'mula, i¡que haya 
Tendido i  mi esposo?

-o-Dios me libre, señora, de tal pan^mieutol Dema­
siado unidos ̂ itao asi por sus intereses y pasiones, como 
por su índole áspera tí ¡uflexíhle. Lo que yo temo es 
que os haya vendado á vos, porque sois demasiado buena, 
eonfiada y ^ner***- ¿Qué' espíritu infernal (pues ningu­
na de nosotras es capaz do soltar una sola palabra acerca 
de vuestros asuntos, aunque nos costase la vida) ¿que 
espíritu infernal, puede haberle dicho que el ilustre Vi- 
veldi os había aconsejado que recurrieseis i  la serenísima 
república, para que anulára la sentencia que os caufisea- 
ba vuestrasiaioeusas pasesiones? Estas posesiones osper> 
teBeconáves. que deseondeis de la Real casa de Ornano; 
á vos que estáis dotada de todas las virtudes, y no á él, 
oscuro montañés de Bastelioa, soldado aventurero, y que 
si algo vale, «s desde que vuestros hermanos le propor­
cionaron la protección de la Francia y  os obligaroo á 
darla la iiiaúa. ¿No habéis oido á ese pajarraco de roal 
agüero disundlroe del viaje que proyectabais á Ge'nova; 
viaje que hubiera aoBrencído al senado de vuestra leal­
tad y  derechos, y le hubiera persuadido á que no despo­
jase por causa do su padre á vuestros hijos inocentes? 
¿No lo habata pido maldacir la perfidia de Yivaidi y det 
senado, y  vituperar vuestro proyecto como degradante 
para la casa de OrnaMo, como vergonzoso para el nom­
bre do Sampietm, y eolito una traieiou á la Córcega? 
¿y  oóiiio ca iimdio de esto habéis podido cegaros hasta 
el estremo de conioutir que fuese ea lugar vuestro á ma­
nejar tan sagrados interosesoon ese mismo Vivaidi? ¿Cómo 
vuestra improvision os ha heoho liar vuestra suerto y  la 
de vuestros hijos á un malvado?

Callaba 'Vanniiia ; pero quien la hubiera visto inmó­
vil y  taciturna no luibicra podido menos de notar en sus 
ojos un cstravío extraordinario, y  acrecentarse mas la 
oi^inaria paltdea de in semblante.

Mas alentada cada vez Marín cou el silencio de su ge- 
Sos'a, y las señales de aprobación que advertía en sus 
compaioras, se disponía á continuar en su Icaaz orengaj 
pero eii aquel inslaate la llaviii que caía i  torrentes im­
pelida por las rafagas do viento aaeudia eon violencia los 
vidrios de las ventanas cerradas, y al granizo sonaba sin 
interrupoion. Un vivo y  repentino rolSmpago iluminó 
la estancia (t pegar dp loe candelabros y  bujía. Se sintió 
el sordo estallido del rayo cti la playa, y su óeo fue per­
diéndose á Ib Ujes en el mar.

Yaimtna ie leroaló asustada-'»¿Horrible noche? dijo 
como intimidada por un fatal presentimienta.

Las denoellas se santigau-on, dieieubi en voz baja—  
laibradnps, Sc6or, de todo mal.

n .
«-Retíraos, hijae ib ím , á  vuestros cuartos, añadió 

Vanoina ; esta ao es Bctxhe de ttelar por mas isenipo,
A l decir calo lea alargó le mano que besaron tedas 

r«^etue6amcBtD Miária fiae la última, y al detenerse 
HB momenta «fi la puertas

— Oh María! la dqo en vea baja Tannina, tendiendo 
bicía ella los hrasoe com esi hubiese temido quedar sola. 
Lafiel María acudió lá au vo« oon el mayar desvelo y 
cariño.

— i Oh María, volvió á decir Vannliia foilozando, Cu» 
palabras me han íntipiídado, y  no puedo oculbárselod tf

3ue bes mamado la misma leche qn« yo mamé de tu tqa- 
re. De joven me sacrificaste tu juventud y  hasta tu  

amor,... No creas que he olvidado este aaevtfteio, Ma­
ría.... y me acuerdo del pobre Guaseo, cpya mano re­
husaste , cuando me vi yo oh igada á dar la mía á -sn 
amo..,, tu renunciaste á tus esperanaas, tus afecta» yd u  
porvenir por seguir mi suerte.

María lloraba apoyando su frente en las manes de 
Yannina sin hacer el menor uiovimieBto. El nombro de 
Guaseo habia renovado una antigua herida, q«a ni la 
fortuna ni el tiempo habían logrado cioatrizar.

— No me habléis, señora, ele sacriíkiói, esdvaió’ vi­
vamente María cuando echó de ver la estreñida oofiiBO- 
cion de Vannlna; vos habéis sido verdaderapieute mas 
desdichada que y o ; vos perdíais á Yivaidi y  Ceñíais que 
casaros con otro, y yo quedaba á lo mepos libre.y idutSa 
de mis pesares y gemidos, sin tener que dar á-nadie cuen­
ta de ellos. La consideraeion de vuestro dolor reprimido 
y de vuestra resignación me han consolado y  servido de 
ejemplo.,.. y  ambas vimos sin llorar oomn salían de Has­
tia las galeras genovesasque se llevaban.todas las alearías 
de nuestra vida.... ambas miramos .sin llorar el hori­
zonte inmenso.... íQué diatan triste aquel, día de una 
eterna despedida, mi buena señora! que ni vos-ni ye le he­
mos deplorado, á no ser en esta nocho fatal y  de congo­
ja en que participo de todos vuestros temores y  do los 
presentimientos que esta borrasca y el estallido del rayo 
escitan en vuestro corazón.

— ¡Que sea esta noche la última en que le deplore­
mos, María!... á lo menos yo , yo sola... pues eu tí no 
pueden ser las lágrimas una falta. Dios tazmri presante» 
las que yo he contenido dentro del corazón , y  me per­
donará la imprudencia que he cometido al cabo de diez 
años en pedir .ayuda y  protección en mis pesadumbres 
á Yivaidi.... Tu empero conoces la santidad de mis in­
tenciones y la pureza de las suyas; no lo he hecho sino 
por mis hijos, condenados tal vez por ios yerros de su 
padre á morir errantes y pobres; ningún otro impulso le 
ha movido á él i  ofrecerme sus buenos oficios mas <jue 
la memoria de las obligaciones que le estrechaban^ con 
mí padre, y  la compasión que le causó mi desgrecitida 
vida y mi casa abandonada.

— Dios es justo, mi buena señora; no se le ocultan 
todas vuestras penas, y  ya habrá pesado en su balanza el 
bien y  el mal de .sus criaturas. El ssbo de que artificios 
y  terrores so valieron vuestros hermanos para arrastra­
ros al altar como una victima; para entregaros i  Sam- 
pictro, á ese hombre feroz, vengativo y  orgulloso que 
os apresó como nn gabilan de nuestra rocas á la tímida 
paloma. [Qué raalrimonio, Jesús mío! que malrimoniol 

Vauniaa se estremeció como si Sampietro lo hubiese 
estado oyendo, como sise encontrase cem ^  ante el al­
tar testigo de tantas angustias y lágrimas. Sin embargo se 
sobrepuso á aquel movimiento de terror, y  con una voa 
suave y  resignada.

— Es mi marido, María, dijo; es el padre de país 
hijos.

Esto lo decía señalándola eon la mano en el fondo.de 
la estancia la alcoba donde reposahoa sus prendas qfie- 

-ridas.
— ¿Y si ros los amais, repuso María coa prontitud, 

¿por qué habéis.malogrado aquí tantos días y tantas qo - 
ches en uua inútil espectative ? ¿por q«é queréis dejaros 
ciqer en los lazos de ese Iscariote de Napone , que sabe 
vucsitros seorctas, yo no sé com o, sin que os haya con- 
fiado'uno sedo de los suyos? ¿ por qué estamos todavía en 
esta playa solitaria de Marsella, y  privados asi vuestro»
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híjus de los protectores que os prometió en Genova el 
generoso Vivaldí? Oh , mi señora , mi amiga y hermana! 
ya que la misma mano nos meció á entrambas, ya que 
hemos mamado la misma leche, poned un término á 
Tuestras vacilaciones, y  tomad una resolución digna de 
quien sois, y  que la próxima aurora no nos coja aquí.... 
Esti echado el dado.... y seinos ó no permitido este re­
fugio prometido por la repúbiiea, le habéis aceptado, ó 
por mejor decir pedido. La tierra de Francia no puede 
conveniros, ni tampoco á vuestros hijos. ¡Compadeceos 
de esos pobres inocentes!

Enagenada con la fuerza de su discurso corria las 
cortinas de seda de la alcoba, y mostraba á Yaunina la 
camilla donde dormiau los dos niños, ignorando las an­
gustias que ocasionaban i  su madre.

Aunque la claridad de las bujías alcanzaba apenas al 
fondo de la alcoba , la penetrante vista de la madre, mas 
viva que ellas, divisó con su rellejo sobre las blancas al­
mohadas los rubios cabellos de sus hijos, y percibieron 
después sus oidos el suave respirar que salía de sus tier­
nos labios. Como impelida de uu superior impulso se le­
vantó: sus pálidas mejillas se tiñeron de un pasagero 
carmín, como cuando un relámpago dora inslanlánea- 
mente las nubes nocturnas para desaparecer inmediata­
mente: dió un paso hacia la alcoba, y csclamó con un 
acento de voz imposible de espresarse.

— Partamos, oh hijos mios!... y strceda á vuestra ma­
dre lo que quiera el cielo.—

En el mismo instante se sintieron en las puertas este- 
ñores de la habitación fuertes aldavadas que resonaron 
hasta en los corredores interiores y en las gaznas que 
conducían á la estancia de Vannina.... Detúvose toda tem­
blando en el umbral de la alcoba, se abrazó con María 
toda asustada , y  puso el oido al ruido que se prolongaba 
por fuerza.

— ¿Quién puede llamar á estas horas? se preguntaron 
múlnameiite al mismo tiempo.

En esto oyeron el ruido de las barras y las rejas,... 
ruido que les daba á conocer que el portero babia intro­
ducido á alguno; en seguida se sintieron pasos en la es­
calera principal.

— No puede ser otro que-Napone! exclamó Yannina 
poseída de una improvisa esperanza, y  corrió í  la en­
trada de la pieza.... Napone se presentó delante de ella 
como una aparición envuelto en una gran capa y  lodo 
mojado.

— "El mismo viene tras de mí> dijo con ronca voz á 
Vannina que se precipitaba á su encuentro.

—  -i E l!» dijo VaDnina llena de alegría, el mismo , Vi- 
valdi?

— «Vuestro marido» respondió tranquilamente Napone.
—Y Sampietro se dejó Ver en el umbral de la estancia 

con su jigantesco talle y  cubierto de su terrible armadu­
ra de guerra.

III .
A  la repentina aparición de Sampíetro, dió María un 

grito y  se abrazó á su señora, como sí hubiese que­
rido preservarla de un inminente riesgo. Vannina habia 
quedado inmóvil frente á é l.... y  no fue á su encuentro 
como sí tuviera clavados los píes contra el suelo. Pálida 
mas que nunca, y  semejante á un espectro, pudiera de­
cirse que la vista de su marido había hecho en ella lo 
que cuenta la fabula del horrible aspecto de Medusa. 
Sampietro entró lentamente en la estancia, echó al der­
redor de si una ojeada feroz, como un león que mide su 
caberna, y en seguida hizo señal á Maria de que se reti­
rara y  i  Napone de que la acompañase. No se percibió 
otro sonido de voz sino el de un sollozo sofocado de la

doncella y  el ruido de la puerta que se cerró al punto 
Iras ella. Vannina, á quien no sostenía ya Marta, se dejó 
caer sobre un taburete , temblando de horror al conside­
rarse á solas con Sampietro.

Después de algunos instantes de silencio y de terror, 
se acercó el guerrero fríamente á Vannina y  le d ijo :

— Mi llegada os ha turbada mucho, señora: veo qae 
ni la aguardabais, ni ia deseabais. La fama que se com- 
placo en proclamar mb desgracia?y mb yerros, os ha­
brá supuesto tal vez como imposible mi regreso, y  así 
os lo habraiihecho creer los genoveses. Desengañaos pues! 
Sampietro llega repentinamente en alas de la tempestad.

Dijo, y dejó caerla capa $n que venía embozado, 
presentándose con su cota de guerrero, azul, su coleto de 
piel de búfalo con sus pistolas al cinto, y la mano dere­
cha apoyada en el puñal. Dió un paso mas hácia Vanni- 
na , y  prosiguió con tono fiero: í

— Ni todos los genoveses, ni todas las tempestades, a 
los mare.s han podido detener un solo instante á Sampie­
tro I Todos los corazones de los verdadei'os corsos han 
presentido ya mi llegada; de un estremo al otro 3e la is­
la en montes y  valles, en casillos y  ciudades se ha en­
tonado el himno del rescata y  de la venganza.... solo el 
corazón de Vannina de Ornano ha dudado de la dicha 
de Sampietro y de la Córcega, pues el corazón de Van- 
nina es genovés.

A estas palabras dejó Vannina la humilde actitud en 
que hasta entonces bahía permanecido, y  tuvo valor de 
mirar fijamente á su marido, y  de decirle con mageslua- 
sa tristeza :

— El corazón de Vannina de Ornano jamas fue apre­
ciado como debiera por el de Sampietro de Bastelica; ha 
llorado en silencio la guerra desastrosa que ajila años 
hace á su desgraciada patria; si ella ha manifestado al­
gún deseo, ha sido el de ver terminadas tan sangrientas 
discordias, y restablecida la paz entre dos naciones tan 
estrechamente unidas con los intereses y  vínculos de fa­
milia; y sin embargo, cuando una vez se llegó á desem- 
bainar la espada, el amor de la patria no se entivió en 
su corazón.... En cuanto al amor de su marido, le ha sa­
crificado sus tierras, sus rentas, sus tesoros....

— ¡Y se ha arrepentido después! esclamó con violen­
cia y  sarcasmo Sampietro; la generosa se ha arrepentido 
y ha deseado recobrarlas..•• se ha humillado bajamente 
á los enemigos de Sampietro, pidiéndoles sos bienes, co­
mo si quisiese separar su suerte de la de su marido, os­
tentar un gran lujo en los sitios en que acababa de ser 
proscripto, y recrearse en el castillo manchado todavía 
con su sangre, y  en que aun resuenan los gemidos de 
sus adictos asesinados.

Vannina se levantó entonces impetuosamente, mostro 
la alcoba en qne dormían sns hijos, y  respondió animo­
samente :

— La madre tuvo para con sus hijos la compasión qae 
no cupo en su padre ¡ por ellos solo le intimidó la po­
breza en que los habia dejado sn marido.

— ¡Miserable! la interrumpió Sampietro: te atreves i  
hablar de tus hijos cuando ios has deshonrado juntamen­
te con su padre! ¡ Los hijos de Sampietro reducidos á re­
cibir un pedazo de pan de la mano de quien pone su ca­
beza ó precio! retenidos como rehenes de esa orguUosa 
república, y  criados en la molicie de sus patricios, en el 
desprecio de las enérgicas virtudes de la Córcega, y 
acaso en el odio hácia sn padre! Oh mujer! enseñándome 
tus hijos me has descubierto toda la torpeza de tu alma.

— ¡Sampietro de Bastelica, esclamó entonces Vannina 
con un generoso resentimiento ¿olvidas que estás delante 
de una descendiente de Ornano, de una mujer de ilustre 
cuna, y  á cuya presencia se postraban los mas nubles
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^ fes de U Córcega, y  á quien tú mas qne todos debieras 
respetar y honrar, no tanto como á tu mujer, sino co­
mo debe hacerlo un vasallo á su señor?

—Hace ya mucho tiempo, replicóSampietro, hace ya 
mucho tiempo que no reconozco ya señores corsos. Mí 
nobleza esti escrita en caracteres indelebles con mi san­
gre, mi poder y mi espada. Tu nobleza se ha manchado 
con la infamia de tus acciones, y  tu poder ha muerto con 
tu virtud.

Mientras esto decia se había ido abandonando Sara- 
pietro á un furor sin limites, Chispeaban sus ojos bajo 
sas negras cejas como dos carbones escitados por un con­
tinuado soplo: su frente se arrugaba, los músculos de su 
rostro se contraian como en una convulsión, y  su mano 
se sostenía en el puño de su puñal, apretándole violen­
tamente , como un naufrago que luchando con las olas se 
agarra á la tabla en que espera librarse. En sola una 
mirada conoció Vannina todo el horror de su posición , y 
volviendo á caer en su asiento, se deshizo en gemidos y 
derramó un diluvio de lágrimas.

— ¿Y esperas, continuó Sampíetrocon una voz sofoca­
da por la rabia, y  esperas que consienta yo voluntaria­
mente en el vilipendio de que quisieras cubrirme? ¿No 
sabes que el horror de Bastelica no puede quebrarse en 
tus manos como un frágil juguete en las de una niña? No 
has sido capaz de pensar que los hijos de Sampíelro no 
han nacido para servir de pedestal á los opresores de su 
patria y  ser esclavos de un Vivaidi?

A l decir esto echó a' las rodillas de Vannina un pa­
quete de cartas, y  continuó con mayor exasperación:

—En esas cartas escritas de tu puño y  dirijidas á Y i- 
valdi has ñrmado tú misma tu última sentencia. ¿Las 
reconoces ? ¿ recuerdas las deshonrosas espresiones que 
contienen?

— Las espresiones de esas cartas, respondió Vannina, 
son las que una mujer leal puede dirijir al mas leal 
de los caballeros; no son sino un testimonio de agrade­
cimiento a las ofertas que se me han hecho en favor de 
mis hijos; las pruebas de un amor maternal, ciego á to­
do lo demás, menos al bien de ellos. No calumniéis 
mis intenciones, Sampietro, y  respetadlas por el honor 
de vuestra esposa.

Sampietro se sonrió amargamente, y  sacando otra carta 
la desplegó lentamente delante de Vannina y  exclamó-.

— Escucha como Vivaidi respetaba el honor de la es­
posa de Sampietro. Sentóse entonces delante de ella, te­
niendo desplegada la carta, rodilla con rodilla, y  cara i  
«ara como una serpiente que mira i  una paloma. Enton- 
ees se persuadió Vannina de que Napone había cojido 
sn correspoiidcncia, y  que sus presentimientos y los de 
María se habian fatalmente verileado. No es dable espre- 
Hr las angustias de su corazón.

Sampietro leía, deteniéndose en cada frase quepodia te­
ner un sentido equívoco, y  clavando sus ojos en los de la 
desgraciada, para observar las impresiones que gradual­
mente le iba haciendo tan triste lectura:

«Vuestro aviso, Vannina, me ha colmado de alegría 
apues me nianifiesta qne consentís en mis propuestas y 
»en los proyectos del excelente senado.... «e os concede 
•una gracia completa á vos y  á vuestros hijos, y se os 
aresliluiran mtdiante nn contrato solemne todos los bie- 
•nes de la casa de Ornano, dados i  la repúblca despues  ̂
•de la rebeliiin de Bastelica, asi que hayais prestado ju- 
• ramento i  la misma, y  consentido en qne se declare i  
«vuestros bijas pupilos de san Jorge, y  en que lleven 
«el apellida de Ornano, para qne el de Bastelica no se 
«perpetúe en ellos por el proscripto Sampietro.... Con- 
•clnid, pue.s. lodo lo que puede deteneros, y  poneos en 
■ eatmno i  la llegada del mensagero, i  quien conBo esta

«carta. Yo iré ¿ aguardaros á las fronteras de la repúblí- 
«ca en un punto poco distante de Ventímiglia. Os acon- 
«sejo vengáis por tierra, qne es lo mas seguro en aten- 
»cion á la estación en que estamos. Cuando lleguéis £ 
«Genova os retirareis i  Voltri, á una risueña y  agradable 
«soledad como vos la deseáis, lejos del tumulto del mun- 
«do, y  en donde reinan la tranquilidad y  la paz,... Allí 
«¡oh Vanniua! podré veros algunas veces, y  escuchar 
«el sonido de vuestra voz después de tantos años de una 
«tan cruei separación: allí enjugaré vuestras lágrimas, y  
«derramaré sobre vuestras llagas el bálsamo del consuelo 
«y la amistad; allí tal vez la suerte feliz podrá hacer 
«que germinen algunas llores en el sendero espinoso de 
«vuestra vida,.,.«

— ¿A h , todas las esperanzas de mi juventud se malo­
graron !

— Y las de la edad madura, esclamó Sampietro, se haa 
malogrado igualmente.... Y o, yo las he cortado.

— ¡Vos, esclamó Vannina con un grito mal reprimi­
do.... ¿cóm o? esplicaos.

— Yo, respondió tranquilamente Sampietro. Yo vengo 
ahora de Ventímiglia.

Y sacando inmediatamente Su puñal le presentó £  
Vannina cubierto de sangre hasta la empuñadura.

— He ah í, continuó, he ahí todo lo que te traigo d« 
Vivaidi.

Vanuina se estremeció de horror: erizáronsele sus 
negros cabellos, y  una palidez mortal se estendió por su 
demudado semblante. Un movimiento involuntario de te- 
ror la hizo ir á levantarse de su asiento, pero Sampietro 
con su brazo de hierro la tuvo clavada en é l, y  la dijo 
en voz baja semejante á la de una ñera:

— Que tu sangre se una i  la de Vivaidi.
Y ya tenia levantado el brazo para herirla, cuando 

una repentina reflexión le contuvo y dijo;
— No: la sangre de un noble corso no debe confundirse 

con la de un patricio genoves.... ni aun por la muerte, 
ni aun por la mano del verdugo. Te respeto lo bastante 
todavía, oh mujer pérfida, para evitar esta deshonra á la 
que fue esposa de Sampietro.

Volvió á envainar el puñal, y  sacó con violencia una 
pistola prendida en su cinturón.

Aprovechándose Vannina de aqnel momento de vaci­
lación se habla echado i  los pies de aquel furibundo. Se 
le había desprendido el velo que pendía de su cabeza, 
sus cabellos desordenados caían sobre su cuello do ala­
bastro , y  estendia sus trémulos brazos, como para re­
chazar á la muerte que la amenazaba. No hablaba, por­
que el terror la tenia embargada la voz. Sampietro la 
miró en aquella actitud, y  pareció que quería salir una 
la'grima de sus ajilados párpados.

— Oh! no me pidas gracia, esclamó con un tono da 
voz algo enternecida; no me pidas gracia, porque no 
puedo concedértela. He jurado vengarme, y  el juramento de 
venganza de los corsos ea Inviolable. Antes conseguirías 
resucitar á Vivaidi que alcanzar tu perdón en esta hor* 
terrible. Ruega poc la alma, pide gracia al cielo de la
crimen. i i 4

A estas últimas palabras se conmovió el alma de 
Vannina, y  el sentimiento de SU inocencia le pertnUia 
hablar por un momento.

—El cielo, d ijo , e s ,  , , ,
conoce la recti* ’  , ^  f-‘ Ud de mis intenciones. El te perdone U

S®* que derramas, y  no te demande mi muerte! 
rii«re.

*c -íf^brochaba y  presentaba sa pe.! 
no á Sampietro. Sentíase conmovido, y  sn mano aína 

«pretaba la culata de I, pistola ,e  abrió poco á nc2“  
pronta á soltarla. Pero cuando sus ojos repararon la faji
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que cefiia vefíid» de Va^nina, la f r « t e  del terrible 
eorsQ Toiyid si ffepcjrsa colérica y  l/vida. La faja era 
JAancB y  encacJiRaa, colores ^aljQrrecidci, porque eran 
los da la banieva geDOvesa. Tírd de elU , deaciñéndoseU 
da u» modo ferq^c.- la enjid por ambas puntas,... Quiso 
hablar, pero su VQ̂  salió ronco y semejante á un rujido; 
■e apretaron sos dientes unos contra otros crujiendo con

un ruido de biecro, todos sus músculoA se contrajeeon 
de la cabeza ó los.pies como los de un leen que va a lan­
zarse sobre su presa..,, E^hó opa ambas manos U faja 
de seda a la garganta 4e Yannima. y  coa ambas manos 
la apretó rabiosamente. No se,oyó ni un grito, ni nn 
solo gemido. Vannipa estaba, ya muerta de pesar y  de 
consternapion.

mLniolMi ú
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AN TIG Ü ED AD ES RO M AN AS D E COSTÚR.

A ja  villa de Gostm* en el i'cipo de Yalcncía ocupa la
Ímnta meridional dcl triángulo que forma con Figuero- 
ei y las Useras, siendo las distancias casi iguales de al­

go mas de, una hora. Eacolano en su historia no bUo 
mención de este pueblo, que acaso entonces no seria 
hnas que un cortijo; pero las roioas que aun existen in­
dican que intígnameilte fue población considerable. Ape­
nas llegaban 1  sus veetnós al priticipio del siglo, y 
h oy  se aceecao A 'i5 0 , ocupados en la agricultura. La 
«luacion de Costúr es incómoda entre peñas desiguales y 
descarnadas, y  íus casaí está'n sin arden como plantadas 
por casuali^a^, to s  frutos hacen una masa con ¡os de la 
Alcora, de q w  hablaremos 'ep oirá ocasión. En una de las

casas de Costúr molían la ísd snbt>e úna las* calina muy 
dura de palmo y  medio de ancho, m*y cerca de dot.de 
largo y  como cuatro dedos de g r* «o : ,«s parte de una 
lápida scpuIci-Al, -y á pesar del abyndooo y  uiOlacioM «»n- 
tinua coi^erva aun las letras slguientenr

F A B ia  CALfSSO.
A í í

ET-FACIO. l i j p o  
AN X XXIU I 

PA T R l. ET. F R A 5R I 
PIISSIMIS. FECJT 

FAÜIA. CALITYCHE
que signifiean, «Fabia Caljlyclip p^iw eMe inonumesto i
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Fabio CalUto de 71 años y  á Fabio Lupo de 34 sus bue­
nos padre y hermano.»

Entre las ruinas inmediatas al puebla se hallaron mu­
chas monedas arabes, unas recortadas, y  otras bastante 
enteras; cuyos caracteres se conservan, principalmente 
los del centro por uno y otro lado. Según las leyó el 
señor D. Pablo Lozano, oficial primero que fue de la real 
Biblioteca, son todas de Omadeddauiat, rey de Zaragoza, 
que empezó á reinar el año 503 de laHegira. y  murió en 
524 que corresponden á los anos 1109 y  1129 de nues­
tra Era. En una de sus areas se lee: o No hay mas Dios 
que el Señor. No tiene oompañero.» Y en la opuesta. 
« Omadeddauiat, el Prelado liescham Elmuayed Bíllah 
Ahme<La lias «lycMinsct ipciones inmediatas á la periferia 
no se pueden leer^ habiéndose borrado casi todas las Ic- 
trasj pero en las monedas de dicho re y , que se conser­
van en é l musco de la real Biblioteca de esta corte, se­
mejantes en metal y  tamaño á las de Costdr, se leen de 
«ste 'modo. La que cierra la primer área: s En el nombre 
de Dios se acuñó esta moneda en Zaragoza año....» En 
la de la opuesta área: « Mahorna es el legado de Dios, 
quien lo envió con verdadera dirección y  religión para 
que la manifieste sobre todas las religiones, aunque lo 
resistan los asociantes. De la análisis que el señor Don 
Pedro Bueno hizo, resulta que las monedas de Costúr 
tienen 15 partes y  plata, 5 y  -i de plomo y  83 de 
cobre. En la Uinina adjnnta se ven dcl tamaño natural, 
y  las letras de la lapida con las irregularidades que tie­
nen en el original de Costúr.

H IS T O R IA  NATtFRAL-

BABlXAClOKTitS BE XOI A1T21IA1.ES.

J-^a mosca de pared {Xylocop» muraría, Fab.) es ne­
gra con las alas de un color negro morado. Conslnifc sn 
nido con tierra muy fina de la que forma una argamasa 
qne aplica á las paredes espuestas al sol, ó contra las 
piedras, y que en secándose adquiere una gran solidez, 
En lo esterior no tiene forma determinada, y  se parece 
i  un cerrillo do tierra, pero en lo íuterior está perfec­
tamente construida y  dividida en doce ó quince celdillas, 
en cada una de las cuales deposita pasta y  un huevo. 
Otras dán & su nido la figura de una bolh y le colocan 
sobre ramas de vejetales. Hay quienes á 'imitación de la 
de la adormidera, emplean en su constniecion porciones 
perfectamente obaladas ó circulares de hojas de encina, 
olmo, espino etc. que cortan con sus mandíbulas con 
tanta prontitud como destreza. Las llevan á los agujeros 
rectos y  cilindricos que han abierto en la tierra, y á ve­
ces en las paredes ó en el irotieo podrido de los árboles 
viejos; entapizan con dichas porciones de hojas el fondo 
de la cavidad, formando una celdilla que tiene la figura 
de un dedal, meten en ella lá previsión de que debe ali. 
mentarse la larva, ponen un huevo y  le tapan con una 
eubierta plana ó un poco cóiícata, hecha también con 
M  fragmento de hoja. Construyen om'nucva celdilla so>

bre la primera, y  luego otra tercera y  asi sucesivamente 
hasta que quede lleno el agujero.

La historia presenta una época señalada anterior á hi 
del descubrimiento de la imprenta, y  es la de la inven­
ción del papel; pero he aquí un individuo que se presen­
ta á disputar al hombre la gloria de este precioso inven­
to , y  este individuo es una obispa. Con pedacítos de cor­
teza ó de madera vieja que saca con sus mandíbulas y  
que reduce huinedecicndolos á pasta fina, hace unas ve­
ces papel, otras cartón, según el uso á que la destín* 
en la construcción de su vivienda. Si necesita construir - 
aquellos ligeros panales agujereados de celdillas, ó alveo­
los exágonos en que cria á sus hijos, dispone un papel 
sólido de un blanco pardusco plateado, y  que tiene lo(|A 
la lisura de un papel de escuela para escribir, y  en esta 
caso cada panal está sostenido por uno ó mas pedúncu­
los de cartón. Cuando para abrigo de estos preciosos em­
briones tiene que envolverlos en una cubierta genera), 
hace csU de un cartón mas ordinario y  fuerte, y  capas 
de resistir á la humedad, .

La obispa cartonera {f'espa nidulans.) cuelga sn ni­
do de la rama de un árbol por medio de un anillo, y  
le fabrica du un cartón muy fiuo. Le da la figura de UA 
CODO trancado, y los panales cuyo número crece con­
forme se aumenta la población, le hacen adquirir un tft- 
maño considerable; son rirculares, pero cóncavos pge 
encima y  convexos por debajo, eu figura de embodo ^  
atravesados de un agujero central, y unidos á las j^ariS- 
des interiores de la cubierta general en toda su circun­
ferencia. El pedazo inferior no tiene celdillas, y  stá 
abertura sirve de salída ó de punta única á todos los ha- 
bilautes. Si la población se aumenta, las cartoneras fa­
brican un nuevo fondo liso para sustituir al anterior que 
llenan de celdas. La abispa llamada {f'espa crabro) ha­
ce su nido en agujeros, y por lo común en los troncos 
de los árboles. Es redondo, compuesto dé^papel ordina­
rio color de boja seca. Los panales, por lo regular en 
corto número están unidos ulios á otros con columnas 
ó pilastras, de ias cuales la del medio es mucho mas 
gruesa.

Las frigastes son unos insectos muy bonitos que í  
primera vista se parecen bastante á las mariposillas noc­
turnas llamadas /a/ener.^ Yuelaii principalmente por la 
taróle y  por la noche al boéde de los ríos y estanques, y  
pone* sus huevos en el agua. La larva de ellos sale toda 
desnuda y  sin defensa, y bien pronto sería presa de los 
ínseCtas carnívoros, si no tuviese la industria de fabri­
carse ana morada que le sirve de casa y  juntamente de 
vestido y  de.'cnraza. Esta larva es prolongada y  casi cilin­
drica, escamosa y  provista dé fuertes mandíbulas yde un 
oiopbqncBó ácada lado. Ticiteseís pies, siendolosdosde- 
lantfcros mas cortos, gruesos'y fuertes que los otros. Sabe 
construirse una especie de vaiua, por lo común cilindri­
ca cubierta de diferentes materias que encuentra en el 
agua; coíBo pedacillusde paja, junco, hojas, madera, ral- 

/C C S ,  granos, arenas, [Medras y  á veces hasta conchiltas en- 
I leras, colocadas todas con mucha simetría; une estos mate­
riales con hilos de seda coatenidos en reservatorios interio­
ro», seinájantes á los de las orugas, y cuyos hilos salen 
igualmente de su boca. Lo interior de la habitación for­
ma un tubo abierto por ambos cstremos para la entrada 
del agua. La larva lleva siempre consigo esta vaina, f  
nnnea sale de ella voluntariamente. Si se la saca de ella 
la busca con empeño, y se da prisa á entrar cuando la hn 
encontrado. Para andar saca la parte anterior dcl cuerpo, 
se agarra á los oUetos de alderredor con sus fuertes patas, 
y  despaes tira hádíáhi su vaina arrastrándola sobre U
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Las costumbres de Madrid- 
Los cómicos en cuaresma. 
Isabel ó el Dos de Ma^o. 
L a  Empleomanía.
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E l amante corlo de vista.

. Las tiendas.
E l barbero de Madrid.
E l poeta X dama.
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E l aguinaldo.
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L a  capa vieja.
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E l salón de Oriente.
E l  primer dia en París.
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Esta obra «UgantemenU iraprtsa y adornada con liadas estampas (véase una de ellaa), se vende en la librería de Cieamílll 
ttli« de Carretas, y en las proviaciaa ea las principales librerías. ^  ‘ ’ *

JtfADIUDi IM PMNTA DE D. TOMAS JORDAN.

Ayuntamiento de Madrid




